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Prólogo

	 

	Las primeras luces del alba están próximas. Hace frío, la niebla humedece el ambiente y le cala los huesos. Inspira con fuerza antes de sacar el cadáver del maletero y colocarlo en una carretilla con un gran esfuerzo. Tras limpiarse el sudor se queda un instante inmóvil, llenándose con la emoción propia del momento. Se estremece un segundo y agradece el escalofrío que le recorre la espina dorsal. Le hace sentir con vida.

	El río Cam está cerca, justo al lado del edificio majestuoso que alberga la universidad de Cambridge, una obra arquitectónica imponente donde los estudiantes se preparan para acceder al mundo laboral. Años atrás, su paso por las aulas consiguió dotarle de la maestría para representar dos papeles, es fabuloso tener una vida pública y una privada donde las fantasías más escabrosas cobran dimensiones increíbles.

	Arrastra la carretilla con fuerza, consiguiendo despertar sus músculos dormidos. Esa sensación de paz que antecede al fin de un ciclo le atrapa cuando avanza hacia el río. Apenas logra distinguir el camino gracias a la pequeña linterna que lleva en la frente, tampoco descubre las estrellas, que probablemente parpadean en la bóveda celeste que se alza sobre la niebla, como reclamo a su aventura nocturna.

	Unos débiles rayos de luz aparecen en el horizonte y empiezan a teñir de azul claro una franja alejada de cielo. Le encantaría sentarse en una loma a observar el espectáculo, siempre le ha fascinado este momento del día, cuando el alba desliga al mundo de la oscuridad nocturna. Es como si cada aurora representara la lucha entre la claridad y la negrura, como si en esos instantes perfectos se pudiera distinguir el bien y mal. 

	A veces se plantea cómo sería su vida sin esos instintos que le atraparon en la juventud, decantando la balanza de sus deseos hacia el lado oscuro. 

	Mira al hombre de la carretilla, con su traje ausente de compostura, la debilidad de sus miembros llenos de las huellas de la tortura y los ojos cerrados como signo inequívoco de que sus días de gloria han pasado al olvido. 

	Una sensación cálida le recorre la piel al recordar los últimos instantes de súplicas y lloros, justo antes de que la herida en la femoral acabara de desangrarle.

	Sonríe. Nada puede arrancar de cuajo sus instintos, necesita matar para sentir esa intensa emoción recorriendo cada átomo de su piel, como si pudiera encenderla en la oscuridad. En la infancia solo conseguía plena felicidad cuando sesgaba la vida de los animales que encontraba cerca de su casa, disfrutaba imaginando las mil maneras de arrebatarles el último aliento. Los enterraba en lugares estratégicos para regresar cada vez que necesitaba rememorar su sufrimiento. Esos agonizantes momentos eran lo único que conseguían una sonrisa en su rostro, una sensación absoluta de libertad y plenitud.

	A medida que los años sumaron la necesidad de matar se amplificó, ya no servían cuatro animales que corrían libremente por el bosque cercano a su casa, necesitaba más. La vida le concedió la oportunidad de acabar con la existencia de una persona, fue un acto casual, uno que le descubrió a qué quería dedicar su pérfido intelecto.

	Nada le ha impedido seguir con su carrera criminal, jamás ha cometido un fallo, ningún detalle se escapa a su perfecto control de la situación ni a los planes que urde con la paciencia intrínseca a su naturaleza. Es importante mantener la calma, seguir al pie de la letra cada uno de los pasos pensados hasta el milímetro, no dejar nada a la improvisación.

	Esa parte es básica para mantener el control de la situación. Le fascina pasarse horas elucubrando cada parte de su plan, como si prever las variables capaces de alterar la puesta en escena consiguiera desatar su libido. 

	Se limpia el sudor de la frente con la manga del jersey de lana, aspira una bocanada del aire gélido de la madrugada, sintiendo el peso de la emoción calar en su interior. Por fin ha logrado llevar a cabo su plan maestro, ya nada le impedirá conseguir sus propósitos.

	Una de las virtudes de su personalidad es la dualidad con la que camina por el tortuoso sendero de la vida. Su parte pública está medida, pensada y representada con pericia, la vive con la emoción de ocultar la verdadera naturaleza que se esconde bajo capas de bondad. Le excita descubrir confianza en las personas y cómo logra engañarlas.

	Con los ojos cerrados se imagina el cielo fuera de la espesa niebla. Los recuerdos copan su mente unos segundos, llenándola de intensidad, como si quisieran envolver el ahora con retazos de un pasado perdido en el laberinto de la memoria, cuando era feliz solo con seguir su rumbo.

	Ahora se siente en la cuerda floja, como si bajo sus pies se abriera un profundo abismo dispuesto a tragarse a esa persona en la que se ha convertido. 

	A veces tienta la suerte dando un paso en el aire, descubriendo un pedacito de su otra realidad, dejando una pista oculta en una palabra, en un gesto, en una mueca. Por suerte nadie sospecha de esa doble vida que lleva ni es capaz de imaginar su instinto criminal. Hay que lidiar contra la impulsividad, la única manera de matar sin descubrirse es planear hasta el último detalle.

	Con cuatro movimientos atléticos llega a la ribera del río. Mira a ambos lados, con la convicción de que no hay nadie por los alrededores, por suerte la niebla es un bien preciado en ese lugar apartado y consigue ofrecerle el anonimato necesario para lanzar el cuerpo al agua y alejarse lentamente hacia su coche.

	En pocos días cerrará un capítulo de su vida.
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	Siento la brisa marina impactar contra mi cara con su textura húmeda y pegajosa, con una sensación agradable que me induce a pensar que quizás encontraré un oasis de paz en este lugar alejado de mi realidad. 

	El sol luce impertérrito en un cielo tan azul que casi me daña los ojos al mirarlo, con la mano derecha puesta como una visera en la frente, apostada delante de la puerta de mi hostal. 

	Aspiro una bocanada de aire viciado con el salitre y camino con lentitud hacia mi nuevo destino. Llevo meses alejada de mi Inglaterra natal, sin la necesidad imperiosa de asomarme a los acontecimientos que pusieron mi vida del revés. Quizás escaparse era la única solución coherente, aunque todavía me asaltan las pesadillas cada noche para dejarme un poso de angustia y desazón.

	El pueblo costero no es demasiado grande, lo componen un conjunto de casas bajas, mal distribuidas, con las paredes pintadas en blanco desconchado y amarillento por culpa del paso de los años y el efecto de la brisa marina. Aquí solo viven pescadores y algún turista despistado. 

	Casi no se ve gente, es demasiado temprano para el jolgorio que se instala en las calles a la caída del sol, con tertulias a la luz de la luna, bailes improvisados, reuniones al aire libre y un sinfín de instantes que guardar en la memoria. 

	No muy lejos se alzan los complejos hoteleros que han tomado una parte del litoral para ofrecer alojamiento a los turistas deseosos de pasar unos días sin pensar en nada más que en disfrutar del sol, la playa y las pulseras que les brindan barra libre de comida, bebida y diversión. No hace tanto yo hubiera formado parte de ese elenco, ahora mi presente se desdibuja en una burbuja extraña de incertidumbre.

	Al llegar a la playa de arena blanca me descalzo, aguanto las sandalias en la mano derecha y hundo los pies en la mullida superficie que se alarga hasta los confines de mi mirada. Es un oasis de paz, un lugar salpicado de palmeras que se adentran en el arenal suave y sedoso. 

	El mar está en calma, las olas rompen en la orilla con una cadencia suave, casi melódica. 

	Es demasiado pronto para quemarme la planta de los pies, he madrugado mucho. Últimamente no consigo dormir bien y me niego a tomar somníferos u otras pastillas que erradiquen los sentimientos de mi interior. Lucho cada día por arañar una migaja de sosiego y sé que no afrontar el pasado puede dejar secuelas impredecibles.

	Llego a una terraza apostada en mitad de la playa, donde las mesas esperan impacientes la llegada de los turistas a media mañana. 

	Me gusta la decoración caribeña, con unos farolillos colgados de la estructura de cañas, donde vive una preciosa enredadera salpicada de flores lilas. Las mesas rezuman ilusión, son de cristal, con las patas de juncos fuertes de madera y unas sillas a juego con asientos mullidos, tapizados en un vistoso estampado de flores que combina el lila con el verde. Se asientan encima de una estructura de madera recién barnizada.

	Mi mirada se pierde en la barra acorde con el resto de la decoración. Hay un joven con camisa hawaiana de espaldas, está colocando unas botellas en las estanterías que atesoran brebajes alcohólicos de todas las clases inimaginables.

	—Buenos días —chapurreo en un español precario—. Me han dicho que buscas una camarera.

	El chico se gira al escuchar mi voz. No tiene prisa, todos sus movimientos son lentos, como si la letanía de este refugio en Puerto Rico fuera contagiosa entre sus habitantes. Dos redondos y preciosos ojos verdes de mirada penetrante me escrutan desde la barra de manera intensa. Me siento cohibida, como si me desnudaran con ese gesto. 

	¡Es guapísimo! Un metro ochenta de estatura, cuerpo bronceado, facciones aniñadas un poco oscurecidas por la barba de dos días, sonrisa taimada y un cuerpo esbelto, cuidado con mimo.

	—¿Cómo sabes que busco una camarera? —Levanta las cejas a modo de interrogación. 

	Su voz es plácida, como si contuviera acordes musicales llenos de ritmo.

	—Me lo ha dicho Juani, la dueña del hostal. —Le señalo el pueblo con la oscura sensación de que con esa explicación bastará.

	Sonríe. 

	Dos hoyuelos se dibujan en sus mejillas y se le ilumina la cara. 

	Estoy nerviosa, necesito el trabajo, los pocos ahorros que me quedan menguan cada día. Es una lástima que perdiera el último empleo hace poco. Era perfecto para mí.

	—Inglesa, ¿no? —Cambia el español por el inglés, con un marcado acento norteamericano.

	—De Londres. Mi padre es catedrático de la universidad. 

	¿Por qué se lo cuento? Debería mantener la boca callada.

	Me señala una de las mesas con el dedo, coge un par de vasos, saca una botella de zumo de la nevera y se encamina hacia allí. Cuando sale de la barra me fijo en sus bermudas caquis de algodón con muchos bolsillos y las chanclas de goma que calza. Lleva una pulsera de trenzas en la muñeca derecha y el bronceado le aclara un poco el vello del cuerpo que se insinúa castaño, como su cabello.

	Debe rondar los treinta.

	—No tienes pinta de camarera. —Se sienta a la mesa y sirve un poco de zumo de melocotón en los vasos.

	—En realidad era profesora de matemáticas en la Universidad de Cambridge. —Suspiro, ¡qué lejos me parece ahora mi mundo conocido!—. Pero tengo muchísimas ganas de aprender y estoy dispuesta a trabajar duro. 

	La curiosidad asoma por su expresión divertida.

	—¿Profesora de matemáticas? —Vuelve a repasarme de arriba abajo con la mirada—. ¡Increíble! ¡Toda una calculadora andante! ¿Qué sabes hacer detrás de una barra?

	—Seguro que en pocos días soy una de tus mejores camareras. —No se me ocurre un argumento mejor—. Dame una oportunidad y no te arrepentirás.

	No lo voy a conseguir con mis referencias. ¿A quién se le ocurre decirle que soy profesora de mates? Debería mentir como una cosaca, decirle que tengo experiencia, que sé hacerlo, pero no va con mi temperamento, soy mala mentirosa…

	—¿Te ha dicho que necesito cubrir el turno de noche? —Asiento con la cabeza a modo de respuesta—. Son las horas con más jaleo, se montan pequeñas juergas en la arena, con música, cócteles y muchos clientes sedientos. Si no sabes preparar combinados…

	—Aprendo rápido —le corto impaciente—. Me he comprado un par de manuales para leerlos hoy, seguro que en una semana me pongo al día.

	La desesperación se cuela en mi voz. Es el tercer trabajo que solicito en tres días y no me puedo permitir el lujo de no conseguirlo. 

	Le miro suplicante, con un nudo en el estómago. 

	—Podríamos probarlo… —Me guiña el ojo cuando una sonrisa esperanzada se apodera de mi cara—. Si estás dispuesta a venir una hora antes durante una semana para recibir clases aceleradas, el trabajo es tuyo. 

	—¡Claro que vendré antes! —exclamo con la emoción disparando mis latidos—. ¡Gracias por esta oportunidad! No te defraudaré. —Bebo un sorbo de zumo—. Por cierto, me llamo Sussie.

	—Ernesto Arasa. —Me tiende la mano—. El dueño de este chiringuito.

	—Me gusta este lugar.

	—¿Puedes empezar esta misma tarde? —Sonrío con un movimiento afirmativo de cabeza—. La primera clase puede ser a eso de las cinco.

	—Gracias, no te arrepentirás.

	Durante unos minutos nos quedamos callados, apurando el zumo. Le doy un sorbo y deslizo mi mirada por su cuerpo con un hormigueo en la piel. 

	La playa empieza a llenarse de lugareños y turistas que se preparan para pasar la mañana bajo un sol de justicia. Cerca de nosotros un chico joven, con un poco de sobrepeso y gotas de sudor ensombreciendo su cara mulata, distribuye hamacas en la arena.

	—También podrías echarme un cable con los números —dice Ernesto con su voz cantarina, parece que entone una sonata—. ¡Soy un desastre con eso!

	Ese comentario me arranca una sonrisa. Me apetece volver a trabajar con números… Los echo de menos.

	—Me parece una idea genial.

	Sonríe y me estremezco al contemplar esa sonrisa tan intensa, le confiere una luz especial en los ojos verdes, moteados con puntos anaranjados y una profundidad viva. 

	Me da la sensación de que nos llevaremos bien. 

	Otro silencio nos envuelve. 

	Hace tiempo que no disfruto de unos instantes de paz sin que la prisa o la ansiedad dominen el avance del reloj. Huelo el aroma de la vida pausada, se entremezcla con el caliche, la brisa marina, los olores del litoral… 

	—Me extraña que una profesora de Cambridge quiera trabajar de camarera… —Ernesto se levanta con los vasos en la mano y regresa a la barra—. ¿No has intentado encontrar algo relacionado con los números?

	Niego con la cabeza. 

	No me apetece adentrarme en esta conversación, no estoy preparada para afrontar las razones que me han llevado a aparcar las matemáticas. 

	Le miro mientras limpia los vasos tras la barra, se seca las manos con un trapo y trajina con las botellas.

	—A veces un cambio es interesante... 

	—Ya veo que esquivas el tema —me contesta suspicaz—. Vale, oído cocina, nada de indagar en tu vida. Aunque te advierto que soy muy curioso y no me gusta dejar las cosas a medias… ¿Vas a quedarte en el hostal de Juani mucho tiempo? ¡Es una pocilga! No me malinterpretes, Juani es una tía cojonuda, pero el hostal… 

	—De momento no puedo pagar otra cosa —le atajo. Sé a lo que refiere, a las habitaciones anticuadas, las sábanas raídas, la falta de pintura en las paredes y los desconchones en los suelos—. Y como mínimo está limpio. 

	No le menciono las cucarachas que aparecen con asiduidad en mi habitación ni mis gritos de asco ni la sensación de que me van a caminar por el cuerpo cuando me duermo. Llevo dos semanas en el hostal y deseo cambiar de alojamiento cuanto antes, pero hasta que no reciba mi primer sueldo es imposible pensar en algo mejor. 

	—¿Cómo has acabado en el hostal de Juani?

	—Lo encontré en Internet antes de salir de Gran Bretaña. —Me limito a mencionarlo, guardándome para mí los detalles escabrosos—. Es la segunda vez que me alojo ahí. Llegué hace ocho meses y ella me consiguió mi primer trabajo en casa de unos australianos que necesitaban una niñera que viviera con ellos. —Tuerzo el gesto—. Por desgracia hace quince días volvieron a Australia.

	—Y por eso has vuelto con Juani… ¡No es sitio para mi nueva camarera! —Me guiña el ojo—. Tengo una casa al lado de la mía que podría dejarte a cambio de tu ayuda con la dichosa contabilidad. No es muy grande, pero tiene lo necesario para vivir y está nuevecita. —Me señala el final de la playa, una arboleda donde se insinúan un par de viviendas—. Es ahí, delante del mar, un lugar inmejorable.

	Lo dice con despreocupación, como si fuera lo más normal del mundo ofrecerle una casa a una perfecta desconocida. Me quedo muda, no sé muy bien cómo contestar a la proposición. Es tentadora, una casa en la arena, rodeada de naturaleza, con mi cocina, mi baño y mi intimidad… Sin embargo… Acabo de conocer a Ernesto, no sé nada de él…

	—¡Venga mujer! ¡No muerdo! —Me acaba de leer el pensamiento—. No estaremos completamente solos, hay vecinos. ¡Y la casa tiene puerta con cerradura!

	—Estoy bien en el hostal. —No parezco muy convencida de mis palabras—. Gracias.

	—¡Me niego a aceptar un no por respuesta! —insiste con vehemencia—. Necesito alguien que ponga orden a las facturas y me dé una idea de cómo andan las cosas. Desde que compré el Copacabana trabajo más horas que un reloj, no tengo tiempo ni ganas de dedicarme a ver cómo andan mis finanzas, así que eres como una señal del cielo. —Mira hacia arriba en un gesto teatral—. Así que, ¿cuándo te mudas? 

	—Todavía no te he dicho que sí —replico indecisa.

	—¡Lo estás desando! 

	Tiene razón. No entiendo cómo es capaz de interpretar tan bien mis expresiones. 

	Me encantaría decirle que ahora mismo cojo mis bártulos y me instalo en esa casa que me ofrece, pero tengo miedo de arrepentirme después.

	—¿Puedo ver la casa antes de decidir? —Titubeo un poco—. Me cuesta creer que me la ofrezcas así sin más. ¿Hay truco?

	—Mujer, deja esa desconfianza para otra ocasión. ¡Soy un tío de lo más normal! Y no te voy a dejar la casa sin pedirte nada a cambio, ya verás cómo mis papeles necesitan una puesta al día urgente. —Vuelve a sonreír con simpatía—. De aquí a dos horas viene Juan Ricardo y podré salir un rato, ¿vienes entonces y te la enseño?

	Asiento mientras sellamos el trato con un apretón de manos.

	Diez minutos después me alejo de ahí con la sensación de que quizás mi suerte acaba de cambiar. Me permito una tímida sonrisa y un conato de ilusión, aunque no quiero pecar de precipitación para suspirar tranquila, antes debo pasar la prueba de servir copas y ver la casa. ¡Ojalá sea bonita! Me iría bien un lugar donde aparcar las penas y reconducir mi futuro.
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	Los pasos la alejan del Copacabana. Es una chica delicada, con rasgos tiernos y finos, una piel blanquecina que amenaza con enrojecerse bajo un rayo de sol y un cabello tan rubio que parece compuesto de tallos de trigo en su momento de esplendor. Lo lleva recogido en una coleta baja mal peinada. 

	Ernesto no la pierde de vista, siente que esos labios pintados de rojo, chispeantes en una cara alargada, con contornos finos y bien delineados, le llaman en la distancia. 

	Sussie camina despistada por la arena, con el aura triste que le ha atrapado desde el principio, como si todavía no se hubiera repuesto de un golpe del destino. Quizás por eso le ha dado el trabajo y ha insistido para que ocupe la antigua casa de su hermano. Es posible que se haya dejado llevar por el impulso del momento.

	No es una mujer de bandera. Le sobran algunos kilos, viste clásica, con unos pantalones ceñidos que terminan bajo las rodillas, un cuerpo ajustado en los pechos y suelto después, un gran gorro de paja para proteger la cara del sol y unas sandalias con brillantitos que no tienen sujeción trasera. 

	Ernesto se fija en el bolso de mimbre que sujeta con la mano derecha, es pequeño y rígido, de los que suelen llevar las mujeres sin demasiado apego al maquillaje.

	Sussie desaparece tras las primeras viviendas que se adentran hacia la playa. 

	La hora siguiente se llena de trabajo necesario para reabrir cuanto antes. Lleva unas semanas doblando turnos y está exhausto. La noche anterior los últimos clientes se fueron pasadas las tres y esta mañana se ha levantado temprano. Hoy ha decidido tomarse la mañana libre para salir a cazar las olas con su tabla, hace demasiado tiempo que no surfea…

	Por suerte ha contratado al hermano de Juan Ricardo para cubrir las horas diurnas, se ha quedado sin trabajo y puede empezar hoy mismo. Necesita descansar si quiere que la aventura del bar funcione. No tiene muy claro cómo van los números ni si debe contratar a tanta gente, pero no aguantará más tiempo trabajando una media de quince horas al día y durmiendo solo seis. 

	A ver si Sussie le ayuda a darle una consistencia económica a su negocio. 

	De momento tira con los intereses de su herencia. Son tan elevados… En realidad no le hace falta una estructura financiera, tiene dinero más que suficiente para emprender los negocios que le apetezcan, incluso podría derrochar su fortuna sin miedo durante años, pero está decidido a tener su propio bar y a conseguir que sea un éxito. Y no quiere que su patrimonio mantenga el Copacabana, se ha propuesto que sea rentable.

	Desde que le compró el bar al antiguo propietario la caja no deja de cobrar cuentas abultadas, pero debería saber si pierde dinero. O como mínimo es lo que ha pensado cuando tenía a Sussie delante. Aquellos ojos azules apagados, los labios tensos, la falta de sonrisas y la manera mustia de hablar le han descrito a una mujer melancólica, angustiada, sin brillo ni deseos de lanzarse a vivir con emoción.

	Sería interesante que se olvidara de actuar por impulso y meditara un poco las decisiones, Marcelo solía recriminarle esa manera de actuar. 

	Suspira. 

	Recordar a su hermano mayor le induce a sentirse desamparado. Desde que se marchó a Washington para trabajar en una de esas firmas de abogados tan importantes se siente solo. Le echa de menos. Marcelo ha sido un padre para él durante demasiados años y cuando se instaló en la casa de invitados tras un divorcio complicado, Ernesto se acostumbró de nuevo a su presencia.

	Quizás por eso compró el Copacabana tras su marcha, necesitaba algo en lo que ocupar las horas... 

	Era cuestión de tiempo que las heridas de Marcelo cicatrizaran y volviera a resplandecer con su inteligencia mordaz y perfecta. Su hermano siempre ha sido un hombre brillante. Incluso en los años de internado, cuando ambos se encontraban solos a muchos miles de kilómetros de casa, Marcelo conseguía disipar sus angustias con una simple frase o una sonrisa o una broma de las suyas.

	La falta de cariño paterno les unió en el pasado. Perdieron a su madre cuando eran apenas unos críos; un cáncer se la arrebató sin mostrar piedad por los pobres chiquillos que dejaba atrás, ni por el marido desconsolado que nunca consiguió olvidarla.

	A veces la vida manda mensajes encriptados en forma de desgracias. Cuando ellos decodificaron el suyo ya era demasiado tarde, su padre acabó apartándolos de su lado, bebiendo en exceso y dilapidando sus días entre tristezas y depresiones. Por eso crecieron en internados americanos, sin el calor del hogar ni la cercanía de los suyos.

	Los veranos eran un remanso de paz en la Costa Brava, en la gran casa sobre la bahía de Aigua Blava que sus abuelos maternos poseían. Era inmensa, con una piscina preciosa en medio de un cuidado jardín de césped que parecía alcanzar el mar. Le encantaba esa forma plana del agua, de chiquillo solía estirarse en la hierba boca abajo, con la barbilla apoyada en las manos y la mirada perdida en los confines de la piscina. Parecía que se uniera a la bravura del mar.

	Durante tres meses correteaban por la finca y jugaban con los hijos de los masoveros, una pareja que vivía en la casa contigua y se ocupaban de mantener el lugar en perfecta armonía. Marisa y Lucas eran dos chicos despiertos, ufanos, con ilusión y ganas de comerse el mundo. 

	Sus abuelos eran una pareja con muchísima vida social, solían organizar cenas, barbacoas en el jardín, fiestas a la luz de la luna… Los padres de Marisa y Lucas estaban tan ocupados los meses veraniegos que sus hijos solían pasar demasiadas horas con Ernesto y Marcelo. Ellos envidiaban la relación que sus amigos mantenían con sus padres, a pesar de los pocos recursos que tenían, se querían y se comportaban tan diferentes a ellos... Sin embargo construyeron una fuerte amistad que les acompañó en su camino a la madurez.

	Sonríe al recordar los muebles blanquecinos de la casa, los sofás con estampados frescos, las cortinas de hilo, los objetos con formas marinas que se apostaban en las estanterías o en las repisas estratégicamente colocadas. Fueron unos veranos perfectos que conseguían emborronar la soledad del invierno, la falta de cariño y el aislamiento en el internado.

	Marcelo se enamoró de Marisa en la infancia. Al crecer, sus juegos se convirtieron en besos robados, paseos por la playa al atardecer, excursiones en bicicleta a media tarde… Él anhelaba el verano cada día de colegio para verla, sentirla y tenerla. Quizás si su abuela no hubiera descubierto esa pasión juvenil ahora Marcelo sería feliz, pero el destino le envió otra botella con un papel donde se escribía su futuro, y Marisa no formaba parte de él.

	Un cheque y una carta de recomendación obran milagros con las personas como los padres de Marisa. Tras una charla unidireccional con los abuelos de Ernesto, se avinieron a volar hasta Sevilla para hacerse cargo de la finca de unos conocidos y Marcelo acabó estudiando derecho en la prestigiosa Universidad de Yale. Al principio Marisa y él se escribían e-mails regularmente, los enamorados no se resignaban a separase, pero el tiempo fue implacable y la distancia acabó por destruir la relación que los unía.

	Marisa se enamoró de un jinete y se casó con él, dejando a Marcelo destrozado. Nadie sabe qué hubiera pasado si no se llegan a separar, quizás los años de unión se hubieran roto en cualquier momento, pero Marcelo sintió la traición perforarle el alma y acabó casado con una mujer fría y decidida a disfrutar de su fortuna más que de su compañía.

	Ernesto era el hermano rebelde, el que no sacaba buenas notas ni tenía intención de dedicar su vida a nada de provecho. Se matriculó en una universidad de California, donde las olas solían ser las únicas lecciones que le interesaban mientras sacaba alguna que otra asignatura gracias a chuletas, trampas y algunas clases particulares. 

	Los veranos ya no eran lo mismo, Marcelo se resistía a ir a casa de los abuelos y Ernesto tampoco quería abandonar sus juergas, los amigos y las horas de surfeo en las aguas del Pacífico. Lucas y él mantenían una estrecha relación de amistad, solían enviarse e-mails, llamarse de vez en cuando y no perder el contacto. 

	A los hermanos Arasa nunca le faltó dinero, era lo único que su padre derrochaba con ellos, una cuenta corriente abultada, tarjetas de crédito ilimitadas, caprichos absurdos… A Ernesto le costó madurar, a pesar de las continuas charlas de su hermano que intentaban reconducir su existencia. 

	Esa distancia impuesta con su casa le alejó de su padre hasta dos años atrás, cuando le sorprendió con una visita inesperada. Estaba muy desmejorado, con unas bolsas amoratadas bajo los ojos, la mirada herida y un cuerpo escuálido que apenas recordaba al hombre que fue. Ernesto descubrió que estaba condenado antes de que hablara, intuyó que tantos años de bebida en exceso, de pastillas para borrar la tristeza y de momentos bajos le pasaban factura.

	Cirrosis hepática. 

	Su padre le suplicó que pasara los últimos meses con él, que convenciera a su hermano para recomponer entre los tres las piezas rotas de su relación. Pero Marcelo se negó a abandonar su trabajo en un reputado bufete de Chicago y a arrastrar a su mujer a otro país para seguir a un padre al que apenas conocía. 

	A Santiago Arasa no le quedaban más de seis o siete meses de vida y quería irse a pasar una temporada a alguna playa tranquila con su hijo, un lugar donde los hospitales importantes de Estados Unidos no estuvieran demasiado lejos y Ernesto pudiera practicar surf mientras pasaba largas jornadas a su lado, dándole la ocasión de conocerle.

	Frente a la muerte, Santiago cambió radicalmente. Fue como si la depresión que le había asaltado durante los últimos veinte años se fundiera en una corriente contagiosa de deseos. Necesitaba gastar hasta su último aliento dedicándose a vivir, algo que nunca antes le había interesado. 

	Ernesto decidió aceptar la propuesta, a pesar de los reparos de Marcelo, de la escasa cercanía que tenía con su padre y de la necesidad de abandonar la vida disoluta que llevaba en California. 

	Encontraron esta playa de Puerto Rico por casualidad, tras rastrear la zona en busca del lugar perfecto. Rincón tenía servicios médicos suficientes para tratar a Santiago si sufría cualquier contratiempo, Estados Unidos estaba muy cerca para afrontar el final y la casa era idílica. 

	El surfero jamás terminó la carrera ni sabía qué le deparaba el futuro, de lo único que estaba convencido era de la necesidad de darle una oportunidad a su padre, de conocerle antes de que la cirrosis se lo llevara. Quizás fue el primer acto de madurez de su existencia, uno que le llevó a esa casa a orillas del mar, acompañando a un hombre que al principio le era extraño y que con el paso de los días aprendió a querer.

	Compraron la casa pocos días después de llegar. No querían dos edificios, con uno tenían suficiente, pero el propietario se negó a vender una sola vivienda y su padre se enamoró de la paz que ofrecía ese lugar. 

	Era una edificación a pie plano, sin escaleras, con muchas ventanas al exterior y una luz plácida y perfecta. No tenía jardín ni piscina, ni las comodidades a las que estaba acostumbrado Santiago, sin embargo estar tan cerca de la playa y de las estrellas cuando caía la noche le arrebató el alma.

	Mientras la salud de su padre se lo permitió, Ernesto se dedicó a hablar con él, a descubrirle, a darse cuenta de cuán terrible fue para él perder a la mujer de su vida. Al pasar las semanas se percató de que le había juzgado mal en el pasado y de que apenas había pasado por su existencia de puntillas.

	Marcelo aceptó pasar el verano con ellos en la casa que pronto ocuparía Sussie. Vino con la remilgada y odiosa Brandy, una mujer que no le pegaba ni con cola. Se veía a la legua que Brandy no le quería, pero Marcelo se negaba a admitir esa realidad. Suerte que ella regresó a Chicago a los pocos días de instalarse y pasaba solo algunos fines de semana en Puerto Rico. Fueron días intensos, de armonía familiar, de instantes para recordar en la retina de la memoria, de conversaciones en el porche hasta altas horas de la madrugada… 

	Los hermanos consiguieron reconciliarse con su padre antes de que la enfermedad requiriera una hospitalización urgente. A finales de diciembre ingresaron a Santiago en una clínica privada de Los Ángeles, donde tres semanas después expiró. Ernesto se encontró de repente solo de nuevo, perdido y con la sensación de que debía trazar un rumbo.

	Decidió instalarse en la casa de la playa donde había pasado unos meses entrañables y descubrir de una vez por todas a qué quería dedicarse. La herencia de su padre era inmensa, tanto que no necesitaba trabajar, ni él ni sus hijos ni sus nietos, y le proporcionaba un bien muy preciado: tiempo para encontrar su destino.

	Los primeros días de soledad en la casa frente a la playa fueron tristes, la huella de su padre estaba presente en cada recodo, como si fuera un recordatorio constante de esos últimos meses compartidos. Paseó, surfeó, salió por ahí con sus amigos, pero para él ya no era lo mismo, ya no se reconocía en un joven despreocupado que solo quería pasarlo bien. 

	Entonces apareció Marcelo, destrozado tras enfrentarse a la infidelidad de Brandy y a sus ínfulas a la hora de intentar apropiarse de una parte importante de su fortuna. Durante unos meses Ernesto se dedicó en cuerpo y alma a ayudar a su hermano a ordenar los temas legales y conseguir que sus años de ejercicio de la abogacía consiguieran un trato justo con su exmujer. Fueron largos procesos que los mantenían apartados de Puerto Rico durante semanas, batallas en bufetes de abogados de renombre, pulsos medidos por la codicia de Brandy y malas artes para arañar lo que no le correspondía.

	Al final, Marcelo consiguió lo que se proponía y su divorcio apenas le robó una parte mínima de sus activos. Entonces se instaló en Puerto Rico, en la casa adyacente a la principal, y vegetó con su hermano durante cinco largos y preciosos meses. Cuando se fue, Ernesto decidió emprender la aventura del Copacabana, un bar que frecuentaba a menudo y que le ofrecieron por un precio que le pareció justo.
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	Llevo dos horas nerviosísima. ¿Y si no me gusta la casa? ¿Y si Ernesto no es de fiar? ¿Y si aquí me encuentra quien no debe? 

	Estoy desvariando, debería empezar a mirar las cosas con perspectiva y no permitir que mis angustias tomen cuerpo en este idílico presente. Lo sucedido en Cambridge no debe empañar la posibilidad de encontrar la paz que llevo meses buscando. 

	Quizás nunca me deshaga de esta sensación apremiante y desesperada que se ocupa de usurpar la tranquilidad de mis sueños.

	Los seis meses que pasé con los Taylor me sentía a salvo. Vivíamos en una casa apartada, cerca de una playa, rodeados de naturaleza, mar e ilusiones. Los chicos eran fabulosos, me distraían y me ayudaban a no pensar en el pasado. Cuando se marcharon me sentí perdida de nuevo, sin capacidad de volver a retomar el rumbo de mi vida.

	Una casa prestada es el mejor escondite para mí. Sin rastro, sin nombres, sin identidad. Como en casa de los Taylor, donde trabaja sin papeles… No quiero que el pasado se ensañe conmigo, creo que todavía no estoy preparada para mirarlo a la cara, a pesar de que se empeña en enturbiar las noches.

	Antes de tomar una decisión veré la casa, entraré en ella y buscaré de las vibraciones positivas que llevan tiempo escurriéndose de mi interior. Anhelo un lugar donde respirar paz, sentir que la conciencia se serena y olvidar las pesadillas donde continúo perdida en la niebla.

	Le he preguntado a Juani de qué conoce a Ernesto y si es un hombre de palabra antes de encaminarme de nuevo hacia la playa. Ella me ha mirado con aquellos ojos saltones que suelen preceder una de sus frases ingeniosas.

	—Voy mucho al Copacabana. —Me ha guiñado el ojo—. El ron es bueno y la música increíble. Y Ernesto es un buen tipo. —Ha bajado la voz hasta apenas un susurro—. No le gusta comprometerse con nadie y parece un tarambana, pero en el fondo es tierno y tiene buen corazón. 

	Estaba sentada en su silla de plástico, al lado de la puerta, con un plato de tarta en el regazo, la radio antigua reproduciendo canciones de su tierra y un té helado en el termo del suelo. Es una mujer de cincuenta años, con canas ensombreciendo su pelo negro, siempre recogido en un moño sobre la nuca, con un claro problema de sobrepeso y una manera muy positiva de ver la vida. 

	Encontré su hostal por Internet desde Londres; en la página web explicaba que era propiedad de una viuda murciana que decidió invertir sus ahorros en volar a Puerto Rico y abrir su propio negocio una década atrás. 

	Me gustaron las fotos, el precio y la manera en la que Juani se presentaba en la pestaña llamada: «sobre la propietaria». Y fue un acierto, ya es el segundo trabajo que encuentro gracias a ella. Mi único problema es el español macarrónico que chapurreo. Las dos veces que me he alojado en su hostal me ha tratado con amabilidad, acercándose a mí, como si quisiera prestarme su hombro para llorar sobre él. 

	La soledad es un mal que une a personas diferentes.

	—¿Le conoces mucho? 

	—Lo suficiente, mi niña, lo suficiente.

	Se ha servido un vaso de té y ha tarareado una canción que no me sonaba de nada. Le he sonreído con la melancolía que se niega a abandonarme. Si acepto el ofrecimiento de Ernesto la echaré de menos.

	Camino hacia el Copacabana sin deshacerme de los reparos que me despierta la situación. Necesito trabajar y la casa me vendría bien, aunque volver a los números no sé si me conviene. Demasiados recuerdos…. 

	Cierro los ojos y me descubro de nuevo en mi despacho de Cambridge, rodeada de libros, papeles y mis investigaciones para presentar la tesis doctoral. Me faltan apenas un par de revisiones antes de atreverme a depositarla, pero ahora ya no me hace ilusión doctorarme, ni regresar a esa existencia donde la felicidad fue un espejismo efímero. No, mientras siga presa de los remordimientos.

	Ernesto me saluda desde lejos cuando me ve descalzarme en la linde de la arena. Le devuelvo el gesto con la mano y le sonrío con inquietud. Parece un hombre agradable e inofensivo, quizás debería guardarme la susceptibilidad para otras personas, está claro que en el pasado mi radar estaba averiado y ahora me empuja a desconfiar de todo el mundo.

	—¿Preparada? —Me sonríe saliendo de la barra—. Estoy convencido de que la casa te encantará.

	Me presenta a Juan Ricardo y a su hermano, dos lugareños que rezuman simpatía en sus frases zalameras y sus miradas sinceras. Son agradables conmigo, hacen un par de bromas y me enseñan cuatro cosas del bar antes de prometerme que en menos de cinco días seré una experta en cócteles. Quedamos para mi clase de después y Ernesto me indica el camino hacia su casa.

	—Le has gustado a Juan Ricardo —musita cerca de mi oreja—. No suele piropear así a las camareras que contrato, siempre piensa que pueden quitarle el sitio.

	—¿Has tenido muchas? —me exalto—. Quiero decir, si hay algún problema, si no duran demasiado, es por algo, y yo necesito este trabajo.

	—¡Tranquila, mujer! Aquí no nos comemos a nadie. Solo he tenido un par de chicas tras la barra en estos cuatro meses y las dos se han ido porque han encontrado otro trabajo mejor. Espero que no me hagas lo mismo. Ellas estaban de paso.

	Me encanta cómo suena su voz, en su tono siento calma, cercanía y un deje de positividad de la que ando en falta últimamente.

	Llegamos a un par de casas de madera ocultas tras unos arbustos que las rodean. Son preciosas, ambas tienen un porche que se abre hacia el mar. Una es grande, baja y ocupa una larga extensión de terreno; la otra es más pequeña, debe tener unos ochenta metros cuadrados. Están salpicadas de ventanas que deben irradiar una preciosa luz en su interior, se nota que las han cuidado con mimo.

	—Espera aquí. —Ernesto me deja frente a la puerta de la más pequeña, junto al mobiliario de terraza que se asienta en el precioso porche con suelo de teca—. Voy a buscar la llave. No tardo ni cinco minutos.

	Me siento en uno de los sillones de mimbre y dirijo la mirada a la larga extensión de agua que se mece cerca de la orilla. 

	Inspiro una bocanada de aire viciado por el salitre. 

	Me encanta este lugar, está apartado del pueblo, pero no demasiado, mi nuevo puesto de trabajo está a un tiro de piedra y la vista es inmejorable. Quizás es lo que necesito, en las noches de insomnio podría instalarme aquí y contemplar el mar acompañada del rumor de las olas y el piar de las gaviotas.

	—El mobiliario exterior va con el pack de la casa. —La voz de Ernesto me arranca un bote, no la esperaba. Estalla en unas carcajadas divertidas—. ¿Te habías quedado ensimismada?

	—¡Qué va! —Noto cómo el rubor me sonroja las mejillas—. Es que no te he oído llegar…

	Tengo taquicardia. 

	Debería calmarme o le daré pistas de mi pasado turbulento y no puedo permitirme algo así, mi precario equilibrio actual podría resquebrajarse.

	Levanto la mirada forzando una sonrisa para evitar que los recuerdos dolorosos se dibujen en mi rostro. No sé cómo deshacerme de la ansiosa sensación de estar frente a un abismo imposible. Es algo superior a mi capacidad de raciocinio, una corriente de angustia constante, con los sentidos alerta por si el pasado se ensaña con mi presente.

	Su sonrisa despeja por un segundo el miedo y me concede esperanza. Es como si a su lado la realidad cobrara una dimensión diferente a la que me invade en las pesadillas.

	Tengo el alma en espera, como si presintiera que vivo la calma antes de la tempestad que arrasará con cualquier resquicio de mi existencia. 

	Antes de entrar en la casa, barro el exterior con la mirada en busca de presencias extrañas. Este gesto se ha convertido en un tic nervioso, algo que repito con demasiada frecuencia.

	—¿Te gusta?

	Ernesto se para frente a un maravilloso salón colonial con muebles de madera clara, sofás de caña de bambú tapizados en blanco, una mesa de centro a juego y una gran pantalla plana de televisión suspendida en la pared blanquecina frente a nosotros. Las ventanas llenan el espacio con luz solar y le confieren una magnificencia increíble. Los suelos de mármol blanco están limpios y brillantes, hay una mesa ovalada a un lado y una barra americana que oculta una preciosa cocina de muebles blancos al otro. Las cortinas son de hilo, se mueven al son de la brisa de las ventanas abiertas.

	—Preciosa —atino a decir, muda por la impresión—. No me esperaba algo así.

	Es cierto. Creía que sería un lugar sencillo, decorado con muebles del lugar, sin demasiadas pretensiones. No me imaginaba una casa con esta aura intensa que me llama, como si quisiera acunarme entre sus paredes llenas de vitalidad.

	Sigo a Ernesto hasta un dormitorio que guarda la misma armonía que el resto de la casa. Una inmensa cama con dosel de cañas de bambú, con una red blanquecina que la oculta de insectos molestos. Las mesillas de noche a ambos lados son de formas sencillas y delicadas, el gran armario de madera tallada ocupa la pared de enfrente de la cama y está iluminado por barras de luz horizontal que se cuelan por el inmenso ventanal que da al porche, paralelo al que colinda con el salón.

	—¡Uauuu! —Se me escapa una exclamación—. ¡Me encanta!

	Él esboza una ancha sonrisa de satisfacción.

	—Mi padre invirtió una gran cantidad de pasta para que causara esa impresión. Es que la pija de mi excuñada es muy difícil de contentar…

	Me cuenta en cuatro palabras sueltas la situación de su hermano y lo absurdo de su matrimonio con una busca fortunas con ideas demasiado chics de la vida como para vivir un mes en un lugar apartado como este. 

	—Ven, te enseñaré el baño.

	Es una habitación cuadrada, muy espaciosa y con una ventana estratégicamente situada para iluminarlo, sin que atente contra la intimidad de los habitantes de la casa. No me defrauda en absoluto, tiene las paredes alicatadas con una baldosa blanca enorme que hace aguas con un poco de relieve, el suelo es del mismo mármol que el resto de la casa y los muebles son de líneas rectas, rematados con maderas claras y cristal. La ducha ocupa una porción enorme de espacio, es alargada, va de pared a pared y se oculta tras una mampara transparente. Veo el mono-mando de diseño con funciones de hidromasaje.

	—Esta oferta tiene truco, ¿verdad? —No acabo de creerme que de verdad me preste esta preciosidad sin pedir nada a cambio.

	—¿Te he dicho que mis finanzas son un maldito caos? 

	—No será para tanto…

	¿Y si hay algo turbio en su contabilidad? ¿Y si quiere que le ayude a ocultar un desfalco? Su expresión divertida me induce a inventar las más rocambolescas historias en mi mente confundida. Sé que desvarío, que los acontecimientos de Cambridge me dejaron ese poso de suspicacia asido a mi interior y que debería replantearme la premisa de que todo ser humano es perverso y mentiroso. Pero es más fácil proponérselo que hacerlo.

	—¿Quieres una taza de café? ¿O un té helado? ¿O un zumo? —Acompaña su ofrecimiento con una indicación a seguirlo al exterior—. Vamos a mi casa y acabamos de hablar del tema.

	—Un zumo estaría bien, hace mucho calor.

	Su vivienda es una copia de la otra en grande. Se repiten los muebles, la decoración, los cuadros en las paredes y los objetos en las estanterías, pero a mayor escala. Me explica que cuenta con tres habitaciones, cuatro baños y un pequeño despacho donde guarda los papeles relativos a finanzas. 

	—Si quieres puedes usar el ordenador y la conexión a Internet, aunque si lo prefieres el Wifi llega a la casa de invitados y puedes navegar con un portátil. ¿Tienes uno?

	—No, nada de aparatos electrónicos. 

	Su expresión demuestra que mi afirmación le parece extraña.

	—¿Ni móvil?

	—¿Para qué? Aquí las distancias son cortas y no hay necesidad de hablar por teléfono con la gente, es más fácil hacerlo en persona.

	Me siento incómoda ante sus preguntas, desde mi llegada a Puerto Rico he permanecido aislada de relaciones personales para evitar hablar demasiado. Si lo hago podría desmoronarme y dejar salir a la superficie mis miedos. 

	Estamos en la cocina, acompañados de la brisa marina. Él se dedica a pelar y cortar unas cuantas porciones de fruta, las coloca en un robot de cocina y lo programa antes de darse la vuelta.

	—Ya sé que estamos lejos de la civilización, pero es imposible que no haya nadie esperándote en Cambridge. Familia, amigos, un novio…

	Niego con la cabeza. No quiero continuar hablando de este tema, así que busco la manera de cambiarlo.

	—Me has convencido con la casa —le digo—. Aunque antes de aceptar me gustaría darle una hojeada a esos números tan complicados.

	Sonríe. ¡Dios! ¡Qué sonrisa más increíble tiene! Si no estuviera tan agobiada me cautivaría sin remedio. 

	—Antes de entrar en materia vamos a tomarnos el zumo en el porche. Hay una vista increíble desde ahí.

	—Lo he comprobado en la otra casa.

	Nos acomodamos en los sillones con la mirada recorriendo la belleza del lugar. Estar en un lugar tan preciado consigue otorgarme calma interior, como si la serenidad de esta playa de Puerto Rico fuera capaz de adentrarse por los poros de mi piel para revitalizar mi alma herida. 

	El calor me arranca constantes gotas de sudor, suerte que Ernesto ha puesto varios cubitos de hielo en la jarra y el zumo está buenísimo. 

	Observo cómo el mar se llena de personas que practican deportes acuáticos. Hay un par de lanchas motoras elevando un paracaídas con turistas en ellos, motos de agua, churros llenos de gente, windsurfs y un conjunto de surferos desafiando las olas que levanta un viento cálido que nos acaricia los rostros. 

	Ojalá consiguiera retener esta paz y que durara siempre. 
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	El agua impacta de nuevo en su cara para llenarla de sal. Ernesto rema con las manos estirado en la tabla para impulsarla hacia la siguiente ola. El cansancio de los últimos días se esfuma mientras practica su deporte favorito. Cuando llega el momento se levanta sobre la tabla y aprovecha el impulso del mar para deslizarse sobre la ola con un dominio envidiable de la situación.

	No está solo, le acompañan sus amigos, un grupo de personas unidas por una afición común. 

	—¡Aloha! —esgrime su grito de guerra y sonríe.

	En más de una ocasión su mirada se dirige a su casa, donde vislumbra las sombras de Sussie acabando de instalarse. 

	Esa chica le intriga. 

	Cuando le ha pedido los datos para formalizar el permiso de trabajo ha visto que se llama Sussan Williams, una mujer inglesa de treinta y dos años de edad, con un pasaporte nuevecito y una historia que se adivina en sus gestos callados. 

	Le ha pedido ayuda para tramitar el permiso de trabajo antes de formalizar la relación laboral y Ernesto se ha brindado enseguida a contactar con Marcelo para acelerar los trámites. En casa de los Taylor trabajó como ilegal.

	Antes de dejarla a solas y dirigirse a la playa le ha enseñado por encima los papeles de su herencia, la cantidad de dinero que atesoran sus cuentas, el contrato de compra-venta del Copacabana y las facturas que se acumulan en su despacho sin ningún orden. Ella se ha comprometido a pasar un par de horas al día en ese despacho hasta que sea capaz de presentarle un informe detallado de la situación y de la marcha del negocio.

	Carmen le reta con la mirada. La conoce desde sus primeros días en Puerto Rico, es una lugareña con un arte increíble sobre una tabla de surf. Entre ellos hay una complicidad perfecta.

	—¡A ver si coges esa! —exclama señalándole la ola con el dedo sentada sobre su tabla con las piernas abiertas y una mueca taimada.

	Ernesto sonríe con picardía aceptando el desafío.

	—¡Ahí voy!

	Se alza sobre la tabla sin ningún esfuerzo, la dirige hacia la ola y surfea sobre ella con la pericia adquirida tras muchos años de entrenamiento. Carmen le aplaude sin moverse del lugar.

	—¡Eres el puto amo! —Se acerca a él remando—. Vamos con los chicos a por esa.

	Dos horas después, Ernesto se adentra en la arena exhausto. Se desabrocha el traje de neopreno y se saca las mangas, quedándose con el torso al descubierto.

	—¿Quedamos esta noche? —pregunta Carmen zalamera—. Hace días que no nos corremos una juerga y hoy tengo fiesta.

	Es una chica morena, con un cuerpo de escándalo, unos preciosos ojos azules y la piel sedosa. Durante los últimos años han compartido cama en algunas ocasiones, sin que entre ellos haya nada más que una relación física y de sincera amistad. 

	Ernesto no suele comprometerse con nadie, prefiere las salidas esporádicas, pasarlo bien y no enredarse en nada serio. Busca mujeres con su misma visión de la vida para evitarse problemas. Desde que se instaló en Puerto Rico ha pasado por la cama de turistas de paso, de algunas trabajadoras de los hoteles de lujo y de Carmen, sin establecer lazos serios con ninguna.

	—Tengo que currar —contesta Ernesto guiñándole el ojo—. Esto de convertirme en un hombre responsable se me está yendo de las manos. ¿Por qué no te vienes al Copacabana? Te presentaré a mi nueva camarera y podríamos tomarnos un par de copas.

	—¡Hecho! —Caminan juntos hacia el final de la playa—. Espero que esta te dure un poco más que las anteriores…

	—Creo que está un poco perdida y necesita el trabajo. —Se pasa una mano por el pelo mojado—. Le he dejado la casa de Marcelo.

	Ella le dedica una mirada curiosa.

	—¿Se te ha ablandado el corazón? —Bromea—. Esa tía te pone, ¿no? Si te la tiras volverás a quedarte sin camarera… 

	—Nada de eso. —Niega con todo su cuerpo—. Me parece que le pasa algo, está triste y asustada. No sé, Carmen, me ha tocado la fibra.

	—¿Así que tienes un corazoncito escondido en ese pecho depilado? —Se mofa ella—. Pensaba que eras todo fachada…

	—Ya te he dicho que no es nada de eso. —Se molesta Ernesto—. ¡A mí no me gusta Sussie! Necesita un poco de ayuda y la casa estaba vacía.

	Carmen se detiene a pocos metros de la vivienda de Ernesto. 

	—Ya… Y yo soy Miss Puerto Rico, ¡no te jode! Esa tía te gusta y no es bueno para tu salud negarlo. —Le besa en la mejilla—. Nos vemos esta noche en el Copacabana, traeré a los muchachos para tomar unas copas y bailar un poco. Me corroe la curiosidad por conocer a tu Sussie.

	—¡No es mi Sussie! —se queja Ernesto.

	—Date tiempo… —Lanza un beso al aire y camina hacia el pueblo con la tabla recogida en el lado derecho.

	Él se la queda mirando desde su posición, con unas cosquillas inquietantes en el abdomen. 

	¿Y si tiene razón? 

	Sacude la cabeza mientras emprende camino hacia su casa. No negará que Sussie es delicada y le despierta un sentimiento de cariño, pero la acaba de conocer y no alberga nada romántico hacia ella. Es más una necesidad de ayudarla, de comprenderla y de descubrir qué esconde, porque si algo le ha quedado claro es que huye de algo o de alguien.

	Al pasar frente a la casa escucha música en el interior. Se acerca a la ventana para atisbar por ella y descubre a Sussie estirada en el sofá con un libro abierto entre sus manos. La fragilidad que exudan sus facciones tensas le conmueve, parece una mujer perdida en algún recóndito lugar donde no acaba de encontrar su camino. Y él desea ayudarla a despejar la arena bajo sus pies.

	Suspira. Verla ahí estirada, con el libro, escuchando canciones lentas y pausadas, más serena que horas atrás, le produce una cálida sensación en el vientre. Cuando la ha ayudado a instalarse solo llevaba una maleta minúscula con cuatro cosas. ¿Qué mujer viaja solo con unos pocos conjuntos de ropa? Ella se ha excusado diciendo que en casa de los Taylor le bastaba con un bikini, un par de pareos, dos pantalones y cuatro camisetas, sin embargo a él le ha parecido rara esa falta de equipaje. 

	Sussie esconde algo, está convencido, por eso ha decidido vivir en una playa alejada del mundo, donde el tiempo avanza a un ritmo diferente y la soledad es un bien preciado.

	Le da vueltas a la insinuación de Carmen. ¿Es posible que se sienta atraído por Sussie? Sacude la cabeza apartando esa idea. Es una mujer interesante, atractiva y que arrastra tanta tristeza que lo ha enternecido, eso es todo. 

	Vuelve a mirarla. 

	La cortina blanca de hilo se mueve al son de la brisa que le hace cosquillas en la barba incipiente. Es guapa, no lo puede negar. Y le despierta deseos de abrazarla. Aunque es posible que sea un reflejo de su tendencia a cobijar a los desamparados desde sus días de infancia solitaria.

	Siente un vuelco en el estómago cuando ella se gira un instante hacia la ventana y le descubre. Saluda con la mano, con taquicardia. Sussie se sonroja, deja el libro abierto sobre el pecho y se muerde el labio.

	—¿Te molesta la música? —pregunta.

	—Para nada.

	Ella se levanta y se asoma a la ventana.

	—Si está demasiado alta, la bajo.

	—Me gustan tus canciones, tienen un ritmo perfecto para este lugar. ¿Nos vemos en un rato?

	—Aquí estaré.

	Se despide de Sussie con una sonrisa y un guiño. Camina con lentitud hacia su casa sintiendo sus ojos acompañarle en la distancia. Y se estremece al pensar en la mirada melancólica de Sussie, en su necesidad de darle un refugio y ofrecerle un hombro sobre el qué llorar.

	 Ya de joven tendía a brindar su ayuda a las personas con problemas. Suele dar dinero a beneficencia, apadrina a niños del tercer mundo, deja sumas considerables a las personas cercanas que lo necesitan y se enternece con las desgracias ajenas. Y está claro que Sussie arrastra una nostalgia propia de las desdichas. 

	Frente a su casa coloca la tabla sobre la estructura de madera que se extiende en una esquina, agarra la manguera y la limpia con un chorro potente de agua. Cuando termina, la guarda en el cobertizo, sobre una barra especial, y se termina de sacar el traje de neopreno para quitarle la sal con el agua. Lo cuelga en un gancho, al lado de la tabla, y camina hacia la ducha con los pensamientos revueltos.

	Desde que dos años atrás se instaló en esa casa con su padre, descubrió muchos aspectos de su personalidad que antes le pasaban desapercibidos. Su infancia en los internados, solo en colegios enormes donde sus únicos apoyos eran los compañeros de encierro y su hermano, los veranos anhelando cariño y solo recibiendo una libertad que no le reconfortaba como unos abrazos, los meses de invierno con aquella sensación de que si no hacía amigos nunca superaría el paso de los días…

	Quizás la falta de ilusión por formar una familia deriva de esos recuerdos. Por eso continúa buscando mujeres de paso, relaciones sencillas y lejanas, sin demasiadas ataduras que le recuerden la necesidad de compartir el cariño. No es el típico mujeriego con ganas de meterse en una cama diferente cada día ni una persona superficial con la que no se pueda hablar. Busca compañía con personas afines a su manera de pensar.

	Se enrolla una toalla en la cadera y se seca el pelo con otra. 

	La tarde de surf le ha sentado de maravilla, necesitaba aprovechar el tiempo para rescatar un poco su autonomía. Aunque no entiende por qué le ha dicho que no a Carmen, un revolcón hubiera puesto la guinda a un día perfecto. Sin embargo, con Sussie en la casa contigua, no quería traerla a la suya como en tantas ocasiones anteriores.

	La observa un segundo. 

	Ella sigue en la ventana, sin perderse ninguno de sus movimientos. La música llena el silencio y la mirada de Sussie está encendida, como si le hubiera gustado el espectáculo.

	Carmen es un alma libre como él. Vive con sus hermanos en Rincón, trabaja como camarera en un restaurante turístico y valora tanto su soltería que solo busca sesiones de sexo sin implicación emocional. Es perfecta para él. En otro tiempo mantuvo un noviazgo con un chico de la ciudad, pero cuando estaban a punto de casarse, él la abandonó. Desde entonces se niega a enamorarse…

	Se viste con unas bermudas que terminan bajo la rodilla, les da un par de vueltas al final para subirlos un poco y se coloca una camiseta negra con escote en uve que le marca los pectorales. Con la mano se remueve el pelo mojado para que le quede en punta hacia arriba y se dirige al ordenador para consultar el correo.

	Hay un e-mail de Lucas. Su amigo es un aventurero, de joven ya despuntaba ese espíritu valiente que acabó convirtiéndole en un gran escalador de élite. Vive en continuo movimiento por el globo terráqueo, viajando a cualquiera de las competiciones que se preparan en el mundo, apuntándose a expediciones que suben las montañas más importantes y altas de nuestra geografía, desafiando constantemente a la muerte con su deseo de arriesgar un poco más cada día.

	Su amistad se remonta a los veranos compartidos en la casa de Aigua Blava. Mientras Marisa y Marcelo se dedicaban a descubrirse el uno al otro, ellos formaban un dúo perfecto. Solían planear gamberradas para ejecutarlas con maestría, les gustaba nadar, salir a navegar por las tardes en la barca de los abuelos de Ernesto, conducir sus motos hasta Begur, recorrer las calles con una cerveza en la mano, bailar en las discotecas cuando se escapaban por las noches… Algunas veces Ernesto acompañaba a su amigo al rocódromo para ver cómo se entrenaba y en Navidad se escapaba un par de días al club de montaña donde Lucas practicaba su deporte favorito cada fin de semana y las fiestas escolares. 

	Al principio solo compartían esos meses de veraneo y algunos fines de semana sueltos, con los años y la aparición de Internet empezaron a escribirse notas simples, cuatro frases llenas a rebosar de «tío», «colega» y expresiones que intentaban esconder sus lazos de amistad. Cuando Lucas se trasladó con sus padres a Sevilla acababan de cumplir los diecisiete y decidieron continuar juntos en la distancia.

	Lucas emprendió su camino en solitario un año después. Una marca deportiva de renombre decidió patrocinarlo y él no les defraudó. Desde entonces cada vez que tiene unos días libres se instala con su amigo para pasar una temporada juntos. A Ernesto le reconforta saber que Lucas siempre está ahí y que puede contar con él para lo importante.

	El correo electrónico está compuesto por la foto de un billete de avión, de una maleta llena de bañadores y camisetas y cuatro frases que anuncian su próxima llegada. 
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